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1. INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA
En esta comunicación se aborda el estudio petrográfico sobre, lámina delgada de
diez muestras de cerámica común romana procedentes del Municipiunt Augusta Bilbi-
lis (Calatayud, Zaragoza), todas ellas de producción local/regional, tratándose de ce
rámicas de cocina (ollas, cuencos trípodes, morteros con dediles), mesa (cuencos de
asas aplicadas) e imitaciones de formas importadas de cocina itálica, concretamente
imitaciones de E.I.R.P. (engobe interno rojo pompeyano). Dichas muestras se han com
parado con otras procedentes de la Rioja. Para el valle medio del Ebro disponemos en
la actualidad de algunos análisis petrográficos que nos informan de la composición de
las pastas de las cerámicas comunes romanas de Celsa (Velilla de Ebro) [1], Caesa-
raugusta (Zaragoza) [2] y Calagurris Ivlia (Calahorra) [3]. Por su parte la vajilla cu
linaria importada del valle del Ebro ha sido objeto de análisis en la Tesis Doctoral de
C. Aguarod [4], dentro de la cual se dedica un apartado a la caracterización mine
ralógica de la misma.
La arqueometría comenzamos a aplicarla el año 1986 sobre 10 muestras de cerá
mica común romana procedentes del yacimiento de Vareta (Varea, Logroño), utilizando
dos métodos: el mineralógico por difracción de rayos X de polvo y el de rayos X por
dispersión de energías, realizados por M.F. Barba [5].
Posteriormente se realizaron estudios petrográficos sobre lámina delgada de varias
muestras procedentes de un centro de producción, datable en el s. I d.C., el alfar de
la Maja (Calahorra). Más recientemente se han analizado 16 muestras de cerámica co
mún romana procedentes de varios yacimientos de la Rioja: Calahorra, Libia (Herra-
mélluri). Varea y Tritium Magallum (Tricio) [7]. De ellas, dos corresponden a cerá
micas importadas itálicas y las 14 restantes tienen una procedencia local/regional.
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tratándose de cerámicas de cocina, de mesa, almacenaje e imitaciones de formas im
portadas (itálicas-EJ.R.R y africanas de cocina).
La metodología empleada ha consistido en el estudio por microscopía óptica de po
larización. Se basa en la identificación de los componentes mineralógicos reconociendo
su estructura, así como su procedencia geológica y grado de alteración. Con esta téc
nica se reconoce la textura de la matriz cerámica y su secuencia. Para ello se precisa
de una lámina delgada, que permita el paso de la luz a través de ella, en la que se re
conocen los minerales y su distribución espacial. En este trabajo se utilizó un mi
croscopio petrográfico de polarización Jenapol de la casa Cari Zeiss Jena, trabajando
entre 16 y 500 aumentos.
2. CARACTERIZACIÓN PETROGRÁFICA
Las 10 muestras analizadas nos han permitido establecer ocho grupos petrográfi
cos, perteneciendo las pastas 6.1 y 6.2 al mismo grupo, y teniendo las 4 y 13 los mis
mos componentes.
2.1. Cerámica DE COCINA
• Ollas:
Se han analizado cinco tipos de ollas con una amplia representación cronológica y
tipológica. Todas ellas están elaboradas en pastas refractarias, destinadas a soportar el
choque térmico de su exposición al fuego y fueron elaboradas en talleres autóctonos
del valle del Ebro.
2.1.1. Taller de la pasta Bilbilis n° 1
Repertorio formal: corresponde dentro del menaje de cocina a ollas con borde
vuelto hacia afuera (Vegas tipo 1) y cuerpo ovoide, y minoritariamente a cuencos trí
podes. Cronológicamente se encuentra atestiguada en los siglos I y II d.C., con per
duraciones posteriores. Su presencia en el yacimiento es minoritaria, encontrándola en
Viviendas (BCI BIL BCI 4A- 195) y Termas BIT.
- Grupo petrográfico: 1 Q-Lut-Arenitas. Cerámica de cocción oxidante con una
coloración rojizo-marrón (Munsell 10 YR 5/6). La matriz es de naturaleza arcillosa y
su comportamiento óptico es anisótropo con nicoles cruzados. Los huecos son abun
dantes (8,36%) con morfologías alargadas que confieren a la cerámica una textura fla
meada. Entre las inclusiones, la más abundante es el cuarzo (95,76%) monocristalino.
Con menor frecuencia se observan fragmentos de rocas lutíticas (2,41%) de tamaño
en tomo a las 500 mieras; y fragmentos de areniscas cuarzosas con abundantes opa
cos y óxidos de hierro (1,83%). Como accesorios, hay micas de tipo clorítico, plagio-
clasa, apatito y mtilo. En cuanto a su procedencia, las inclusiones son fragmentos de
rocas que pueden encontrarse en la región.
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2.1.2. Taller de la pasta Bilbilis n" 4 (figura 1)
- Repertorio formal: dentro del menaje de cocina corresponde a ollas con borde
recto, levantado e inclinado al exterior, con cuello corto, curvado y hombros carena
dos. En el interior del borde llevan una acanaladura para asiento de la tapadera. Desde
el punto de vista cronológico se fechan en los siglos I y II d.C. Esta forma se en
cuentra difundida en gran parte del territorio aragonés: Arcóhrigo (Monreal de Ariza,
Zaragoza), Cclsa (Velilla de Ebro) y Bilbilis (Calatayud, Zaragoza) [8, 9, 10, 11 y 12],
Está presente en diversas zonas del yacimiento Temías, Teatro, Viviendas (CII) y Ca
tas zona central (BIL CI 921/ 923).
- Grupo petrográfico: 2 Q y Feld. K. La cerámica ha sido cocida en condicio
nes reductoras, pre.senta una coloración gri.s-marrón (Munsell 5 Y 5/1). La matriz
(84,19%) es de naturaleza arcillosa con abundantes micas moscovitas y una pequeña
fracción de cuarzo tamaño limo. Presenta también algún parche de naturaleza margosa.
Los huecos son muy e.scasos (0,82%) y de pequeño tamaño. Entre las inclusiones, la
más abundante es el cuarzo (87,32%), tanto mono como policristalino y con morfolo-
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Figura ¡. Talleres de la pasta Bilhilis n" 4 (a la izquierda) y n" 20 (a la derecha).
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gías de subredondeadas o subangulosas. Algunos de estos fragmentos están corroídos.
Con menor abundancia se observan fragmentos de feldespato (12,68%) algunos de
ellos alterados y corroídos, sin embargo otros de menor tamaño se presentan muy lim
pios y con un marcado idiomorfísmo. Como accesorios contiene rutilo y circón. To
das estas inclusiones son fragmentos de rocas, o sedimentos comunes en la región. Es
una pasta autóctona procedente de un taller indeterminado dentro del valle del Ebro.
2.13. Taller de la pasta Bilbilís n" 6 (figura 2)
Se han analizados dos muestras correspondientes a este tipo de pasta, que hemos
denominado muestra 1 y muestra 2.
- Repertorio formal: corresponde a ollas de cocina de cocción reductora, que he
mos denominado 2114 [13], asociadas a la pasta 6.1 y en raras ocasiones a la 6.2. Son
ollas de clara tradición indígena, de forma globular, con cuerpo convexo, abertura re
traída, borde secante al interior y labio redondeado que se completa con base recta y
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Figura 2. Taller de la pasta Bilbilis n" 6.
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fondo plano. Desde el punto de vista cronológico, aparecen atestiguadas desde me
diados del s. I a.C. en Contrebia Leukade (Inestrillas, La Rioja) y Conírebia Belaisca
(Botorrita, Zaragoza) [14], junto con cerámica Campaniense B. En el yacimiento apa
recen en niveles augüsteos y de la primera mitad del s. 1 d.C.: Viviendas (BIL BCI
173, BIL 81 Cll 246), Sector Templo -ST- y Barranco del Teatro -SBII—). Las en
contramos en Aragón: Contrebia Belaisca (Botorrita), Bilbilis (Calatayud), poblado de
San Esteban (Poyo del Cid) [15]; La Rioja: Conírebia Leukade (Inestrillas), Calagii-
rris Ivlia (Calahorra), Libia (Herramélluri), Soria: Numancia [16] y Cuenca: Ercávica.
— Zona de origen: la presencia intencionada de ESPARITA entre las inclusiones
puede encontrarse tanto en un ámbito local (Cámbrico de la zona) como regional. La
esparita también está presente en este mismo tipo de ollas en una muestra analizada
procedente de Calahorra, concretamente de la Casa del Oculista —Doctor Chavama—.
Asimismo encontramos esparita entre los componentes de los morteros de las pintu
ras murales de Bilbilis [ 101 (l^i calcita aparece como mosaicos irregulares de esparita).
Grupo petrográfico: 3 Esparita
* Muestra 1: cerámica de color negro en superficie; en lámina delgada presenta
una coloración marrón (Munsell YR 4/3) en los bordes y marrón oscuro (5 YR 3/2)
en el centro. La matriz presenta tres fracciones: pasta, calcita y grumos ferrosos. La
calcita aparece como mosaicos irregulares de esparita y microesparita rellenando hue
cos, y como monocristales de esparita que llegan a alcanzar tamaños de 2 mm. Entre
las inclusiones presenta cuarzo, feldespato de dos tipologías, unos muy alterados con
morfología de subidiomorfa o alotriomorfa y otros muy limpios idiomorfos o subi-
diomorfos. Con menor abundancia hay fragmentos redondeados de metagrauvacas y
metacuarcitas, rocas frecuentes en el Cámbrico de la zona. De modo accesorio con
tiene fragmentos de lutitas, micas blancas y turmalina.
* Muestra 2: presenta muchas semejanzas con la muestra 1, textura masiva y la
calcita aparece rellenando fisuras y poros y como monocristales de esparita. Su géne
sis supone la existencia en el barro cerámico de una concentración elevada de carbo
nato, bien como fragmentos de rocas calizas o bien aportados por una matriz de na
turaleza margosa, este mineral si en el proceso de cocción se superan los 850® C pasa
a calcio (cal viva) y posteriormente, en el enfriamiento, toma CO2 del aire y recrista-
liza como carbonato. Este proceso, constatable tanto en cerámicas como en morteros,
suele dar lugar a un agregado de irregular de micrita o microesparita; su presencia
como cristales idiomorfos de gran tamaño indica unas condiciones de cocción muy es
peciales.
Las inclusiones son escasas: cuarzo, feldespato potásico, fragmentos de rocas lutí-
ticas y de grauvacas, observándose en algunos fragmentos de grauvacas, la pérdida de
contomos. De modo muy accesorio hay microclina, biotita y micas pálidas. Todas ellas
son fragmentos de rocas o sedimentos comunes en la región, en su mayor parte del
Cámbrico de la zona.
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2.1.4. Taller de la pasta Bilbilis n" 8 (figura 3)
- Repertorio formal: corresponde dentro de la cerámica de cocina a ollas forma
Aguarod in (sigla: BIL 83 ST 5 Q, d, 43), cuencos trípodes, oinochoes -jarras de boca
trilobulada- Vegas tipo 46 [17], jarras y tapaderas. La encontramos en estratos de la
primera mitad del s. I d.C. y en niveles de época Flavia (69-96 d.C.). Difusión: pre
senta algunas inclusiones afínes a la pasta Celsa 1 (lutitas y cuarzo) [11, aunque los
porcentajes son diferentes, por lo que pensamos que no se trata del mismo. Es una de
las pastas más representativas del yacimiento, desde el punto de vista numérico, junto
con la descrita anteriormente y de amplia difusión por todos los sectores.
- Grupo petrográfico: 4 Q Lut-Pizarras y Grauvacas. Su composición inicial
está profundamente transformada debido a un proceso de cocción que ha llegado a
fundir parcialmente no sólo la matriz sino incluso algunas inclusiones. La matriz está
constituida por una masa microcristalina con abundantes micas pálidas; pequeños cuar
zos que parecen neoformados y en otros casos restos no digeridos de inclusiones, apa
recen como estelas de fusión con un contenido en minerales y óxidos y una cristali-
nidad mayor que el resto de la matriz. Las estelas le confieren una textura fluidal.
Las inclusiones presentan profundas modificaciones con difuminación de contor
nos, corrosiones, recrecimientos, etc. La más abundante es el cuarzo (mono y poli-
cristalino); presenta fusiones en los bordes que han recristal izado como cuarzo crip-
tocristalino y en algún caso como lutecina, lo que indica la presencia de sulfato (¿yeso,
pirita, etc.?), también se observa la disgregación de granos monominerales en varios
cristales. Casi con la misma abundancia están presentes los fragmentos de rocas lutí-
ticas y pizarras. Presentan una fuerte silicificación y un desarrollo importante de los
fílosilicatos, lo que hace resaltar la esquistosidad que originalmente podía ser menos
patente; todo ello hace que tras la cocción deban clasificarse como pizarras, en algún
caso de tipo clorítico. Los fragmentos de grauvacas muestran una pérdida de contomo,
su mineralogía está constituida por cuarzo, más o menos corroído, escasos feldespatos
alterados y se han desarrollado grandes micas de tipo biotítico, clorítico y de un tipo
pálido, similar a las de la matriz y no identifícables al microscopio. De modo acce
sorio hay opacos y micas. Estas inclusiones pueden ser fragmentos de rocas o sedi
mentos comunes en la región, más o menos transformados por la cocción.
2.15. Taller de pasta BílbíIis n° 13
- Repertorio formal: corresponde a ollas con borde vuelto hacia afuera (Vegas
tipo 1), con decoración de acanaladuras horizontales paralelas en la superficie exte
rior. Cronología: la encontramos en niveles de abandono (BIL 83 ST BC 63-67, b, 37)
que nos delimita las características de un centro de producción que podríamos situar
entre el s. II d.C. y un momento indeterminado del s. IV d.C. Junto a ellas aparecen
cerámicas africanas de cocina fechadas en época de los Antoninos y Severos.
- Grupo petrográfico: 2 Q y Feld. K. Cerámica de color ocre amarillento (Mun-
sell 10 YR 6/4) con cocción reductora. La matriz representa el 80,35% de la cerámica
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y es de naturaleza arcillosa recristalizada en la cocción. La fracción tamaño limo, com
puesta por cuarzo y micas de tipo moscovítico, es abundante y presenta gran abun
dancia de grumos de óxido de hierro con huellas de retracción. Los huecos son de pe
queño tamaño y suponen el 2,81%. Las inclusiones (16,84%) rara vez superan el
milímetro, presentando la mayoría tamaños inferiores a las 200 mieras. La más abun
dante es el cuarzo (89,59%), generalmente monocristalino y con morfologías variadas.
El feldespato potásico (10,41%) tiene aspecto sucio y está parcialmente reabsorbido
por la matriz, se presenta con morfologías de subidiomorfas o alotriomorfas angulo
sas. Como accesorios se observan moscovita, turmalina y rutilo. Todas estas inclusio
nes son fragmentos de rocas, o sedimentos comunes en la región.
• Cuenco trípode:
2.1.6. Taller de la pasta Bílbilis n" 7
- Repertorio formal: dentro de las cerámicas de cocina encontramos esta pasta
en cuencos trípodes, ollas forma Burillo 1980, 76-78 y Vegas tipo 1 y tapaderas. Desde
el punto de vista cronológico se fechan en los siglos I-II d.C. Su aparición es muy fre
cuente en diversas zonas del yacimiento (Sector Templo -BIL 83 ST 63-65 BC, b,
50-, Teatro, Viviendas), rivalizando con el taller de la pasta Bilhilis 8 dentro del me
naje de cocina.
- Grupo petrográfíco: 5 Q Lut-Pizarras. Cerámica de cocción reductora que pre
senta una matriz (81,43%) de color gris claro (Munsell N7). Bajo nicoles paralelos es
incolora con un intenso moteado negro. Con nicoles cruzados presenta un comporta
miento isótropo donde únicamente es observable una fracción cristalina tamaño limo
formada por micas pulidas y cuarzo. Las inclusiones están constituidas por rocas lu-
títicas y pizarrosas. Le sigue el cuarzo, con morfologías muy variadas. Con menor
abundancia se observan fragmentos de grauvacas de dos tipos, en función del tamaño
de grano y el tipo de matriz, pudiendo distinguirse por un lado grauvacas de la For
mación Paracuellos (Precámbrico) y por otro del Cámbrico de la zona. Con mucha
menor abundancia se observan fragmentos de cuarcita, microclina y fragmentos vege
tales calcinados. Ello nos confirma un origen local.
• Mortero dediles (figura 1):
2.1.7. Taller de la pasta Bílbilis n° 20
- Repertorio formal: morteros con dediles. Vegas tipo 7 a. Son vasijas de pare
des muy planas, con el borde de sección triangular, fondo plano y una vertedera en el
borde. Su aspecto más característico es que disponen de una decoración, con tres se
ries de cenefas aplicadas bajo el borde, con impresiones digitales, situadas una a cada
lado de la vertedera y la otra en su parte opuesta. Se fechan en el s. I a.C. (época tar-
dorrepublicana). Sigla: BIL 84 ST 44-46 KL a 79.
- Grupo petrográfíco: 6 Chamota-Microclinas. Cerámica de cocción oxidante
con bordes de color marrón rojizo (Munsell 5 YR 5/6) y centro de color marrón claro
III CONGRE-SO Nac IONAI 1)1 ARQl lOMirmlA 235
(Munsell 5 YS 6/4). La matriz es de naturaleza arcillosa y muestra una importante re
cristalización. La fracción limosa compuesta por cuarzo y micas de tipo biotítico es
muy abundante. También se observan algunos huecos rellenos de calcita con textura
micrítica. Los huecos son de pequeño tamaño, con morfologías alargadas, aunque de
modo aislado hay huecos de tamaño de un centímetro. Las inclusiones son escasas:
cuarzo, cuarcita, lutitas, microclina, grauvacas y feldespato potásico. Todas ellas son
fragmentos de rocas o sedimentos comunes en el Precámbrico y Cámbrico de la re
gión. La parte interna de la cerámica presenta un mortero con un espesor entre 2 y
3 mm compuesto por fragmentos cerámicos (CHAMOTA) y de cuarzo con un tamaño
máximo de 4 mm. La chamóla {testa tiinsa et succreta), cerámica molida y empleada
como desgrasante, es un aspecto tecnológico recogido por diversos autores latinos: Vi-
truvio (II, 5, 1) y Heraclio (111, 3).
2.2. Cerámica di-: mesa (cuenco de asas aplicad.as)
2.2.1. Taller de la pasta Bílbilis n" 19
— Repertorio formal: corresponde dentro del menaje de mesa a cuencos con asas
aplicadas, forma Santrot 176-178. Morfológicamente disponen de cuerpo hemiesférico,
con borde horizontal y fondo plano, con muy poca base en comparación con el diá
metro de la boca. Poseen asas de lazo simples a ambos lados, aplicadas bajo el borde.
Se fechan en el s. I d.C. Es una pasta específica de los cuencos de asas aplicadas que
encontramos en las Termas (BIL 78 BII 11-13 G 12) datadas en época de Tiberio-
Claudio, pero reformadas a fines del s. 1-comienzos del II d.C.
— Grupo petrográfico: 7 Q y Feld. K. Cerámica de cocción oxidante con una co
loración rojizo marrón (Munsell 10 R 5/6). La matriz (75,59%) es de naturaleza arci
llosa con una abundante fracción tamaño limo de cuarzo y micas de tipo moscovítico.
El óxido de hierro es abundante, bien disperso o en grumos de forma redondeada; este
fenómeno está causado por la mezcla de hematites para dar coloración y/o por la mez
cla de barros con distinta capacidad de hinchamiento en húmedo, debido al tipo de ar
cillas y proporción de componentes químicos (carbonatos y yesos). La inhomogenei-
dad en el amasado del barro es patente, además de por la mala distribución de los
óxidos, por la presencia de grandes grumos de matriz que presentan distintos grados
de retracción en la cocción. Los huecos (3,29%) son pequeños y algunos están llenos
de calcita. Las inclusiones (21,12%) presentan una amplia variedad de tamaños. La
más abundante es el cuarzo (93,26%), tanto mono como policristalino con morfolo
gías muy variadas. Con menor abundancia aparecen fragmentos de feldespato (6,74%)
de aspecto sucio y morfologías de subidiomorfas a alotriomorfas. Todas ellas son frag
mentos de rocas, o sedimentos comunes en la región.
2.3. Imitaciones de hormas importadas itálicas: E.I.R.P.
23.1. Taller de la pasta Bílbilis n° 30
— Repertorio formal: platos/ fuentes de homo imitación de engobe intemo rojo-
pompeyano, forma Luni 2/4, con borde recto levantado, formando ángulo con la pa-
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red que es marcadamente convexa y profunda. Desde el punto de vista cronológico,
las encontramos desde mediados del s. I d.C. perdurando en el siglo siguiente. Nin
guna de las imitaciones estudiadas en el yacimiento corresponde al denominado "ta
ller de las micas", pudiéndose constatar además de ejemplares pertenecientes a la fa
milia de las cerámicas engobadas el que estudiamos a continuación. Los ejemplares
itálicos de la forma Luni 2/4 se constatan en la Tarraconense a partir de mediados del
s. I a.C., encontrándolos en niveles augústeos en Caesaraugusta (Zaragoza).(Sigla: BIL
83 ST NO 25 b, 15, 22 -Sector Templo-).
- Grupo petrográfíco: 8 Q- Lut-Pizarras -Grauvacas. La cerámica presenta de
visu un color teja; en lámina delgada el color interior es marrón oscuro (Munsell 10
YR 4/2) y los bordes de color siena tostado (Munsell 5 YR 5/6) lo que parece indi
car una cocción inicialmente reductora y posteriormente oxidante. En la matriz (76,23%),
presenta un agregado microcristalino recristal izado observándose abundantes micas pá
lidas y algunos agregados de cuarzo microcristalino o calcedonia con morfología en
huso, que representan núcleos de neoformación mineral. La fracción limosa, compuesta
por cuarzo, es escasa. La presencia de calcita rellenando huecos o dando parches obe
dece como en muchas otras muestras al proceso de decarbonatación-carbonatación en
la cocción. La presencia de abundantes huecos alargados (3,28%) le confieren una tex
tura flamelar.
Entre las inclusiones (20,49%) el componente mayoritario es el cuarzo (70,67%)
monocristalino. En muchos casos presenta bordes difusos hacia la matriz y contomos
de cuarzo microcristalino. Le siguen en abundancia los fragmentos de lutitas y piza
rras (16,01%) recristalizadas. Algo menos abundantes son los fragmentos de grauva
cas (13,32%) en los que se observa una pérdida del contorno del grano y la ausencia
de feldespato. Como accesorios contiene microclina, plagioclasa, turmalina y rutilo.
Todas ellas son fragmentos de rocas, o sedimentos comunes en la región, en su ma
yor parte del Precámbrico y Cámbrico de la zona.
Se ha comparado con otra muestra de la misma familia cerámica procedente de Tri-
cio (La Rioja), concretamente del taller de Maternas Blandas en Rivas Caídas, lle
gando a la conclusión de que, a pesar de no presentar el mismo porcentaje, el tamaño
y los componentes en ambas muestras son similares, por lo que no serían incompa
tibles.
3. CONCLUSIONES
Hemos agrupado los talleres considerando su origen, la función de las cerámicas y
las técnicas de elaboración. Es probable que algunas de las pastas individualizadas
como "taller", haya sido utilizada en el mismo alfar que otra del grupo, es decir, pue
den proceder bien de un mismo centro de producción en todas sus variantes o de va
rios talleres con unas costumbres técnicas similares. Sin embargo, dados los escasos
talleres localizados hasta ahora en el valle medio del Ebro, hemos optado por dife
renciar pastas antes que ponerlas en conexión sin absoluta seguridad.
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Todas las pastas presentan una eomposición rica en minerales micáceos, especial
mente micas moscovitas que las haee aptas para soportar temperaturas elevadas sin
deformarse, peculiaridad que poseen las areillas refractarias. Además, la mayoría de
las muestras analizadas presentan una elevada proporción de inclusiones, caracterís
tica que se a.soeia a su destino eulinario: su exposición al fuego; asimismo se relaciona
este hecho con una elevada porosidad ya que esto favoreció el desarrollo de la con
tracción durante la cocción.
La mineralogía de las inclusiones presentes en las pastas sometidas a análisis es
compatible con la litología de los materiales del Precámbrico y Cámbrico de la zona,
pudiéndose distinguir en una de las ollas de cerámica de cocina la presencia de "grau
vacas" de la Formación Paraeuellos (taller de la pasta 7). Si examinamos la geología
de la zona, comprobamos que la antigua ciudad de Bilbilis, se asienta en el Cerro de
Bámbola, junto a Huérmeda, a 6 km de Calatayud. Geológicamente este cerro está for
mado por una unidad pizarrosa, conocida con el nombre de Pizarras de Paraeuellos
(Precámbrico). Se trata de e.squistos gris-verdo.sos, fomiados por cuarzo, clorita, pla
gioclasa y opacos fundamentalmente, y por circón, tumialina y rutilo como acceso
rios. En cuanto al Cámbrico se pueden distinguir, por un lado, las Cuarcitas de Bám
bola y las Pizarras de Huérmeda. formadas por una pequeña proporción de granos
detríticos de cuarzo, tamaño limo, pajuelas de moscovita y óxidos de hierro.
Los análisis realizados han mostrado la importancia de la geología local, de tal
modo, que se ha podido ver cómo los componentes no se elegían libremente, sino que
estaban en función de las proximidades del entorno. Sin embargo, no debemos acep
tar siempre el binomio cerámica culinaria y de acabado tosco como producción local,
ya que los análisis arqueométricos .son los únicos que nos proporcionan las pautas y
criterios de evaluación para determinar el carácter autóctono (local) o alóctono (re
gional o importado) de las manufacturas cerámicas.
En cuanto a las perspectivas de futuro, en el caso de las pastas 6.1 y 6.2 habría
que proseguir la investigación para determinar si las ollas elaboradas en este tipo de
pastas (grupo petrográfico "csparita") tienen un origen común o habría que establecer
una multiplicidad de talleres dentro de la Tarraconense.
La presencia de un fragmento de escoria cerámica, así como de una serie de pie
zas pasadas de cocción y pastas quemadas, es decir, desechos de alfar, nos induce a
pensar en la existencia de un posible alfar/taller en las proximidades de Bilbilis. Sin
embargo, la ciudad se abastecía también de otras cerámicas producto del comercio re
gional (Tariaso -Tarazona-: imitaciones de morteros centro-itálicos, lebrillos y copas;
morteros "tipo Azaila") e importado (itálicas y norteafricanas), lo que confirma la im
portancia de las vías terrestres y fluviales dentro de las rutas comerciales.
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CARACTERIZACIÓN ARQUEOMÉTRICA
DE LAS PRODUCCIONES DEL ALFAR
DE EL RINCONCILLO (CÁDIZ, ESPAÑA)
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Resumen
La excavación de un sector del alfar romano de El Rinconcillo (Algeciras,
Cádiz) en 1991 permitió estudiar parte del complejo alfarero en el que se pro
ducían mayoritariamente ánforas y en menor cantidad, cerámica de cocina y mesa,
extendiéndose su utilización desde el segundo tercio del s. I a.C. hasta el segundo
cuarto del s. I d.C.
En este trabajo se realiza la caracterización arqueométrica de las produccio
nes con el fin de establecer grupos de referencia para futuros hallazgos de cerá
micas en otras excavaciones que nos permitan profundizar en el estudio de las
relaciones comerciales entre distintas áreas en la Antigüedad. Al mismo tiempo,
se determina la evolución de las condiciones de producción a lo largo de las dis
tintas fases de uso del alfar, tanto respecto a las materias primas empleadas como
a las condiciones de cocción en los homos, analizándose las relaciones entre la
tipología y la funcionalidad de las ánforas y sus parámetros arqueométricos.
cilio
Palabras clave: arqueometría, ánforas, alfar, cerámicas romanas. El Rincon-
1. INTRODUCCIÓN
El estudio de yacimientos arqueológicos requiere una investigación de carácter in-
terdisciplinar que permita la conexión entre las técnicas tradicionales y los actuales
métodos de análisis de manera que se complementen e integren, permitiendo así un
mejor conocimiento del desarrollo histórico de los pueblos.
En particular, la caracterización arqueométrica de la producción de un alfar tiene
especial interés, ya que aporta buenos conjuntos representativos para realizar patrones
de referencia de su producción para el conocimiento de las posibles rutas comercia-
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